
KÜM i 85. .VIERNES 3 DE DICIEMBRE D1J847 . »TRES fiÜAlTOS* 

DllItlO n MUW. 
SAN FRANCISCO JAVIER, CONFESOR. 

Este periódiso sale todos los Has, eeepto l»s lunes.—Se suscribe i él en suRedae-
eion, talle de U Trapería número 70, y en la Librería del Editor cuatro esquina^ 
de San Cristóbal; á 6 rs. al mes y 9 fuera franco de parieren cuyos puntos se admitett 
también los anuncios á medio real por linea» 

Sr. Editor del Diario de Murcia. Disimule 
tanta molestia^ j sírvase dar cavida en las 
cülunanas de su Diario á̂ l̂as siguientes lineas. 

Al Apéndice del B. de la B. 

En el Miimero 179, he leido un articulo 
dirijido al scñur Carón j »usirito por el su 
jeto á quien dedico estas linean. En «ste ar
tículo piirece que se «lude en algunas espre-
giones ^mai sonantes al Cancervero de Molina: 
nada diria el Cancervero si estas alusiones no 
fueran vafiadas en vel y vinagre, y no le hu-
bieser» herido la s>ireplibilid»d canina; pero al 
verla itascivilidad inmotivada la arrogancia des. 
medida; el aire satliicOj por una parte; el carác
ter irói'KO, por otra, con que algunas palabras 
están redactadas, preciso le es al Cancervero 
lió hacer algunas preguntas, por no imitar á 
C- G Cleinencm, înu decir cualquier cosa, 
porque esto no es asunto sino de... cualquier 
coío; Y "" á^^O' 4"c el señor Carón, sujeto 
6 quien el Cancervero no conoce, responderá 
por su cuenta j dejará su pabellón como oie-
jor le pluzta. 

Ramos al afunto señor Apéndice. Dice V. 
en su artículo « En el número l76 aparece 
una epístola ( j suscrita por V. y di
rigida á sun... Qu¿ signilica esta suspensión 
que me olarrau, señor Apéndice? rompa V, , 
ocabe, termine el conceploj por que no aboca 
Y. el cántaro? 

Abocaj aboca de lleno; 
no te pares cu pelillos, 
que yo t*"e" ^^ colmillos 
lo que lu nones de trueno. 

Las cosan clara» y el chocolate espeso, 
éeñor Apéndice. V. no ha andado muj avi
sado con ciertas alusioives; V devió, en mi 
pobre juicio, coutestar como mejor lo placiertt 

al 'señor Carón, y no" meterse en camisa de 
once varas, dejando al [terrible ran, por loque 
de terrible tenga; pues a lin vive en los in
fiernos y nada tendré d« b eno, pues se cria 
entre mala jente V. ha calificado de terrible 
al can; nada opongo á su acertada calificación; 
aunque sé qu» tcsisten Tipres, Leones y Pan
teras, y otros animales feroze»; pero V. creo 
que no tz-ndrá tan malos instintos^ pues lo hago 
de la inocencia de una Tórtola, de la candi
dez desuna paloma. Siento qun el Barón de la 
Rroma se halle tan rocíe a do dp, circunstanicias; 
pero^V.fseñor'IApéndice, puede salir á lo» repa
ros )k que tan arrogante se muestra para luchar 
con guardianes y barqueros; pero Jo malo esqu» 
las circunstancias no lo ptrmiten y no pue^ 
de «I Barón tomar la iniciativa en este asun
to. Como ha de tomar la iniciativa, si la tnt-
dativa la tomó el señor Carón en este asun» 
ío?.. . . Ramos contiento señor Apéndice, cüi-
dailo con lo que se habla; initiun sign'fira prm-
cipio: no precipitarle. El Raron no podía em
pezar lo que ya tstaba empezado-, lo línico que 
podría haber heih* era haberlo hechado aper-
der, y mas si es V. sn compinche. 

Teme, pues, al mordiscon 
del can, q̂ ue si el diente asoma 
te quedas,juro á Carón, 
sin 4p^ndtct, sin Hroma 
y¡ lo que hayas de Barón. 

Avísame cuando venga el Barón, para ponerme 
bien con Dios y con toda la corte celestial, 
pues según el miedo que pretendes meter con 
su señoría, parece que te quiere» guarecer de 
los rudos ataques, haciéndole servir de escudo 

En que te ha orendidoydi, 
el infernal Cancervero ? i 
•i JO te dijera á ti 


